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			La aventura te espera

			Viaje al centro de la Tierra es la segunda aventura imaginada por Julio Verne de una larga serie que, con más de cincuenta entregas, estaría escribiendo durante toda su vida. Sin duda Verne tenía un espíritu aventurero que necesitaba salir de vez en cuando a darse una vuelta. En esta ocasión, el escritor francés se encarna por partida doble en la persona del profesor Lidenbrock, un excéntrico científico alemán, y su sobrino Axel, joven aún y huérfano, aprendiz de geólogo, que vive bajo su protección. El objetivo de la aventura que les une a los dos es demostrar que se puede llegar hasta el mismísimo centro de la Tierra siguiendo las huellas de Arne Saknussemm, un antiguo escritor del siglo XVI, investigador y viajero, que dejó un manuscrito secreto con las claves para realizar la expedición.

			Con este argumento, Verne nos arrastra a una historia descabellada de aventuras y continuas sorpresas que ponen a prueba hasta el límite a sus protagonistas. La historia es narrada por Axel, quien escribe para compartir los recuerdos de su aventura. Es una especie de diario de viaje que, en la propia obra, en una mezcla de realidad y ficción, él dice haber entregado para su publicación por entregas semanales, con grandísimo éxito entre los lectores. 

			En el viaje cuentan con la ayuda inestimable de Hans, un islandés impasible que afronta el peligro, en palabras de Verne, con la calma y la indiferencia de un oriental. El cuadro de personajes principales se completa con la hermosa Graüben, una linda muchacha que vive acogida en casa del profesor, de la que Axel está perdidamente enamorado. Y aunque secundario, es un personaje esencial para el transcurso de la aventura, puesto que es el motor que empuja a Axel en sus momentos de duda con la promesa de boda a su regreso.

			Viajes extraordinarios

			La novela aparece en 1864 como segunda entrega de la serie titulada Viajes extraordinarios, que se había iniciado el año anterior con Cinco semanas en globo. Desde entonces, y hasta su muerte, Verne no dejó de añadir títulos a la colección hasta alcanzar los sesenta, algunos publicados después de su muerte. Algunos títulos alcanzaron enseguida una enorme fama e hicieron de Verne un escritor de prestigio, bien conocido en todo el mundo. Muchos de ellos se publicaron por entregas en la prensa semanal y algunos se cuentan entre los libros más traducidos de toda la historia de la literatura universal. Los más celebres son bien conocidos por todos: Veinte mil leguas de viaje submarino, De la Tierra a la Luna, Los hijos del capitán Grant, Miguel Strogoff, La vuelta al mundo en ochenta días o este Viaje al centro de la Tierra.

			En palabras de su editor, la colección pretendía «resumir todos los conocimientos geográficos, geológicos, físicos y astronómicos acumulados por la ciencia moderna». A lo largo de toda la serie, Verne fue dejando huella de las que serían las grandes pasiones de su vida: la literatura, la ciencia y los viajes.

			Ciencia y literatura

			Si algo dio fama a Julio Verne desde la primer entrega, fue esa habilidad para unir en sus novelas estas grandes aficiones. Se le ha llamado visionario, adelantado a su tiempo, futurista y muchas otras cosas. Todas ellas llaman la atención sobre cómo fue capaz de hacer realidad en sus libros avances que la ciencia aún tardaría en conocer o logros del hombre que aún estaban por realizarse. En la lista de su previsiones futuristas pueden incluirse los cohetes espaciales en De la Tierra a la Luna, o el submarino de Veinte mil leguas de viaje submarino, los más conocidos, pero podrían añadirse el helicóptero, los viajes en globo, los carros de combate, el cine sonoro, la exploración de los polos y muchas cosas más.

			Viaje al centro de la Tierra se adentra en la exploración de las entrañas de la corteza terrestre para confirmar algunas cuestiones de actualidad del momento sobre la geología del planeta: su composición y estructura, y la manera en que se distribuye la temperatura en su interior, es decir, si el núcleo debía estar fundido por la gran cantidad de calor o no. 

			Pero de igual manera que el viaje se adentra en las profundidades del globo, se adentra también en su historia natural. El profesor Lidenbrock, su sobrino Axel y Hans, el guía, tienen que enfrentarse a todo un recorrido por el pasado, por las sucesivas etapas que marcaron la vida de la Tierra y de las especies que la habitaron desde la época de los primeros seres vivos. Con ellos, y a través de sus aventuras, asistimos a una auténtica lección de paleontología en la que podemos ir reconstruyendo los sucesivos períodos de la historia terrestre de la mano de sus grandes cataclismos, sus períodos geológicos y sus especies desaparecidas. 

			Nuestra edición

			La edición que presentamos es una adaptación abreviada hecha sobre el original francés con la intención de acercar la obra al joven lector actual sin privarlo de la posibilidad de disfrutar del espíritu del autor y de su época. Se ha sustituido la división en capítulos numerados de la edición francesa por otra en partes, menos numerosas, en las que figura un título indicativo de su contenido. Las palabras en lengua islandesa y danesa no se han traducido; se ha pretendido así mantener el efecto de extrañeza que quería conseguir el autor con ellas.
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			Capítulo I

			En la casa de Königstrasse

			El veinticuatro de mayo de 1863, domingo, mi tío, el profesor Lidenbrock, volvió precipitadamente a su pequeña casa en el número 19 de Königstrasse, una de las calles más antiguas del barrio viejo de Hamburgo.

			Marta, la criada, debió de pensar que andaba muy retrasada porque la comida apenas empezaba a hervir en el fuego de la cocina. Mi tío era el más impaciente de los hombres y a buen seguro pondría el grito en el cielo.

			—¿El señor Lidenbrock tan temprano? —exclamó la criada desde la puerta del comedor.

			—Sí, pero aún no han dado las dos y, no es hora de comer todavía.

			—¿Por qué vuelve entonces? —preguntó—. ¡Ahí está! —dijo al oír la puerta—. Yo me quito de en medio, hágale usted entrar en razón, señor Axel.

			Y la criada se volvió a su cocina.

			Me quedé solo. Iba a subir a mi cuarto para no enfrentarme a su mal humor, cuando entró él haciendo crujir la madera de los escalones. Tiró su bastón a una esquina, el sombrero sobre la mesa y gritó: 

			—Axel, sígueme.
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			Y enseguida, con impaciencia:

			—¿Pero todavía no estás aquí?

			Otto Lidenbrock no era un mal hombre. Era profesor en el Johannaeum donde daba clases de Mineralogía. No le importaba tener alumnos o no, ni que fueran atentos, ni lo que pudiera ser de ellos después de pasar por sus manos. Era un sabio egoísta, un pozo de ciencia del que costaba sacar cualquier cosa, un avaro. Daba las clases para sí mismo, y solía montar en cólera una o dos veces en cada clase. Hay algunos profesores de esta clase en Alemania.

			Por desgracia, mi tío se atascaba a veces con las palabras, algo poco apropiado para un orador. En ocasiones, durante la explicación, se paraba de pronto y se ponía a pelear con una palabra que no quería salir de sus labios, una de esas palabras que se resisten y que acaban por salir de la boca entre maldiciones. En Mineralogía hay palabras difíciles de pronunciar: cristalizaciones romboédricas, resinas retinasfálticas, genesitas, molibdatos de plomo, tungstenos de manganeso, titaniatos de circonio… Incluso la lengua más diestra puede trabarse.

			En la ciudad conocían el defecto de mi tío y se burlaban de él. Había muchos que acudían a sus clases esperando el momento en que se atascara para reírse de sus ataques de ira.

			No obstante, era un verdadero sabio y el nombre de Lidenbrock era reconocido entre los más afamados geólogos del mundo. Suyos eran importantes descubrimientos, y suyo también el Tratado de cristalografía trascendente, un enorme libro con ilustraciones, aparecido en Leipzig en 1853, que sin embargo ni siquiera había conseguido cubrir los gastos.

			Este era mi tío, el que ahora me llamaba con tanta impaciencia. Era alto, delgado y con una salud de hierro, y lucía un rubio juvenil que le hacía parecer diez años más joven de cincuenta que tenía. Vivía en su casita de Königstrasse, una casa de madera y ladrillo que daba a uno de los sinuosos canales que cruzan por medio del barrio más antiguo de Hamburgo.

			Mi tío no dejaba de ser rico, para lo que suele serlo un profesor alemán. La casa le pertenecía por completo, continente y contenido. El contenido era su ahijada Graüben, una joven virlandesa1 de diecisiete años; Marta, la criada; y yo, que en mi doble condición de sobrino y huérfano, me convertí en ayudante de sus experimentos. En realidad, me aficioné a la geología y nunca me aburría con las piedras.

			En definitiva, se podía vivir feliz en aquella pequeña casa, a pesar de las impaciencias de su propietario, porque, aun comportándose a veces de una manera un poco brutal, no por ello me quería menos. Pero este hombre no sabía esperar, así que corrí a su despacho.

			Su despacho era un verdadero museo. Había muestras del reino mineral al completo etiquetadas y perfectamente ordenadas conforme a las tres grandes clases de minerales: inflamables, metálicos y litoides.

			Al entrar en el despacho, sin embargo, no pensaba en estas maravillas, sino solo en mi tío. Estaba hundido en su amplio sillón tapizado de terciopelo de Utrech, y tenía entre las manos un libro que observaba absorto con admiración.

			—¡Qué libro, qué libro! —exclamaba—. ¡Bueno!, ¿es que no lo ves? Mira el tesoro que he encontrado esta mañana rebuscando en la tienda del judío Hevelius.

			—¡Magnífico! —respondí con entusiasmo fingido—. ¿Y cuál es el título de ese libro maravilloso?

			Era demasiado exagerado para que no se notara.

			—¡Esta obra —respondió mi tío animándose— es el Heims-Kringla, de Snorre Turleson, el famoso autor islandés del siglo XII! ¡Es la crónica de los príncipes noruegos que reinaron en Islandia!

			—¡Vaya! —exclamé lo mejor que pude—. ¿Y es hermosa la impresión de ese libro?

			—¡Impresión! ¿Quién habla de impresos? Es un manuscrito, ignorante, y un manuscrito rúnico.

			—¿Rúnico?

			—Sí. ¿Hace falta que te explique lo que es?

			No contesté, pero mi tío siguió hablando sin hacerme caso.

			—Las runas —continuó— eran caracteres de escritura usados antiguamente en Islandia, y según la tradición fueron inventados por el mismísimo Odín. Observa y admira, desgraciado, estos signos han salido de la imaginación de un dios.
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			En ese momento, algo vino a desviar el curso de la conversación. Un pergamino mugriento resbaló del libro y cayó al suelo.

			Mi tío se precipitó sobre aquella cosa con una avidez fácil de comprender. Un viejo documento, oculto en un libro antiguo. No podía ser más apetitoso.

			—¿Qué es esto? —exclamó al mismo tiempo que desplegaba con cuidado sobre su mesa un trozo de pergamino de cinco pulgadas2 de largo por tres de ancho, en el que había escritas unas líneas de signos extraños.

			[image: centro_tierra_18.tif]

			
				
					1 Virlandesa: natural de Vierlande, región próxima a Hamburgo.

				

				
					2 Pulgada: unidad de longitud equivalente a 2,54 centímetros.

				

			

		

	
		
			Capítulo II

			Un sorprendente descubrimiento

			El profesor observó durante unos instantes y luego, quitándose los lentes, dijo:

			—¡Es rúnico! ¡Estos signos son idénticos a los del manuscrito de Snorre Turleson! Pero… ¿qué pueden significar?

			En ese momento sonaron las dos en el reloj de la chimenea y Marta abrió la puerta del gabinete diciendo:

			—La sopa está servida.

			—¡Al diablo la sopa! —exclamó mi tío—, ¡y quien la haya hecho y quienes la han de comer!

			Marta salió huyendo sin mediar palabra, y yo la seguí hasta el comedor. El profesor no acudió. Era la primera vez que lo veía faltar en el momento de la comida. El almuerzo era magnífico y yo comí con gran apetito.

			—¡Jamás he visto cosa parecida! —decía Marta—. ¡El señor Lidenbrock faltando a la mesa! Es increíble. No es buena señal, algo tiene que ocurrir.

			En mi opinión aquello no presagiaba más que la terrible escena de que mi tío fuera a comer y no encontrara su almuerzo.

			Ya estaba acabando, cuando una voz estruendosa vino a dejarme sin postre.

			—Evidentemente se trata de rúnico —dijo el profesor frunciendo el ceño—. Pero hay un secreto y lo voy a descubrir, como que me llamo Lidenbrock. Ponte ahí —dijo señalando la mesa—, y escribe. Te voy a dictar la letra que corresponde a cada uno de estos signos. Veremos lo que resulta. Pero ¡por san Miguel!, guárdate bien de equivocarte.

			Me dictó las letras una por una y el resultado fue esta incomprensible sucesión de palabras:
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			—Esto es lo que llamamos un criptograma —dijo—. El sentido está oculto bajo las letras revueltas adrede, pero, ordenadas convenientemente, ese sentido aparecerá. ¡Quizá esté aquí la explicación de un importante descubrimiento!

			El profesor cogió entonces el libro y el pergamino y los comparó.

			—Estas dos escrituras no son de la misma mano —dijo—. El criptograma es posterior al libro, y hay una prueba indiscutible. La primera letra es una doble «m», que nunca podría encontrar en el libro de Turleson, porque no se añadió al alfabeto islandés hasta el siglo XIV. Por tanto hay al menos doscientos años entre el manuscrito y el documento.

			Esto me pareció muy lógico, lo admito.

			—Lo que me lleva a pensar —prosiguió— que uno de los propietarios del libro tuvo que ser quien dibujó las letras. ¿Pero quién diablos pudo ser?

			Mi tío se quitó los lentes, cogió una potente lupa y repasó meticulosamente las primeras páginas del libro. A la vuelta de la segunda, descubrió una especie de mancha que parecía un borrón de tinta. Sin embargo, observando de cerca, se distinguían algunas letras medio borradas. Enseguida comprendió que allí estaba lo interesante. Se volcó sobre la mancha y, con la ayuda de su gruesa lupa, terminó por reconocer estas letras rúnicas.
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			—¡Arne Saknussemm! —gritó triunfante—. Resulta que es un nombre, y un nombre islandés además, de un sabio del siglo XVI, un alquimista famoso.

			Yo miraba a mi tío asombrado.

			Pudiera ser que este Saknussemm hubiera escondido bajo este criptograma algún descubrimiento sorprendente.

			La imaginación del profesor se inflamaba.

			—Saknussemm era un hombre instruido —siguió—; y si no escribía en su lengua materna, tenía que elegir la lengua corriente entre los estudiosos de su época, es decir, el latín. Los sabios del siglo XVI escribían generalmente en esta lengua. Tengo derecho, por tanto, a decir que a priori esto es latín.

			Di un brinco en mi silla. Mis recuerdos de estudiante se resistían a la posibilidad de que aquellas palabras enrevesadas pudieran ser latinas.

			—Examinémoslo bien —dijo cogiendo de nuevo la hoja en la que yo había escrito—. Tenemos ciento treinta y dos letras en aparente desorden. Hay palabras en las que solo hay consonantes como la primera, mm.rnlls, pero otras en las que abundan las vocales, como en la quinta, unteief, o la antepenúltima, oseibo. Este orden tiene que venir dado matemáticamente por una ley que hay que descubrir. El que tenga la clave de este cifrado podrá leerlo de corrido. Pero ¿cuál es la clave?, Axel, ¿tienes tú esa clave?

			No respondí. Mi ojos se habían detenido en un retrato encantador que había en la pared, el retrato de Graüben. Era una linda muchacha, rubia, de ojos azules, un poco seria, pero no por eso me amaba menos. Por mi parte, yo la adoraba, si es que ese verbo existe en la lengua alemana. La imagen de mi pequeña virlandesa me llevó en un instante del mundo de las realidades al de los recuerdos.

			Volví a ver a la fiel compañera de mis trabajos y mis placeres. Ella me ayudaba a ordenar las preciosas piedras de mi tío y las etiquetaba conmigo. ¡Qué buena mineralogista la señorita Graüben! ¡Qué dulces las horas que habíamos pasado estudiando juntos, y cuánto envidiaba yo la suerte de aquellas piedras que ella cogía con sus dulces manos!

			Salíamos de paseo, cogidos de la mano, camino del viejo molino al otro lado del lago. Yo le contaba cosas que a ella le hacían mucha gracia y así llegábamos hasta las orillas del Elba. Dábamos las buenas noches a los cisnes y regresábamos en el barco de vapor.

			En estas ensoñaciones estaba yo cuando mi tío me devolvió a la realidad de un puñetazo en la mesa.

			—Vamos a ver —dijo—, la primera idea que se le puede ocurrir a alguien para embrollar las letras de una frase, me parece, será escribir las palabras verticalmente en lugar de hacerlo en horizontal. Hay que ver lo que sale de esa manera. Axel, escribe una frase cualquiera en este trozo de papel, pero en vez de poner las letras una detrás de otra, ponlas en columnas verticales en grupos de cinco o seis.

			—Entendí lo que quería y escribí de arriba abajo:

			[image: centro_tierra_23a.tif]

			—Bien —dijo el profesor sin haberlo leído—. Ahora pon estas palabras en una línea horizontal.

			Obedecí y obtuve la siguiente frase:
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			—¡Perfecto! —dijo mi tío arrebatándome el papel de las manos—. Ahora bien, para leer la frase que acabas de escribir, y que yo no conozco, me bastará tomar sucesivamente la primera letra de cada palabra, después la segunda, la tercera, y así hasta el final.

			Y mi tío, con gran asombro de su parte, y sobre todo de la mía, leyó:
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